
Erika y Federico en su pizzería de Playa Honda.
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reportaje

Italianos, en "su
salsa" en Lanzarote
La población italiana de la isla, 2.328 personas en 2015, es respetuosa con
las costumbres y tradiciones locales y ha sabido integrarse a la perfección
entre los conejeros

M.A.C.

Fotos: Jesús Betancort

Emotivos, expresivos, grandi-

locuentes, apasionados, de buen

comer y enamorados de la isla, así

podría definirse al conjunto de la

comunidad italiana que reside en

Lanzarote. Un porcentaje pobla-

cional que el pasado año ascendía

a 2.328 personas de un total de

141.940 habitantes y que, en su

práctica totalidad, se caracteriza

por haberse integrado al cien por

cien.

Los italianos que residen en

Lanzarote echan de menos a su

familia y a sus amigos, es cierto,

pero sienten la isla tan suya como

cualquier conejero. Cocinan pasta y

pizza a todas horas, recordando

aquellos platos que les hacía la

«mamma», pero disfrutan de los

potajes y nunca dicen que no a un

buen plato de papas arrugadas.

Lejos de reunirse en comunas o

seguir sus propias normas, el italia-
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no ha sabido integrarse a la perfec-

ción entre los lanzaroteños y, aun-

que muchos no descarten volver a

casa, otros ni siquiera se plantean

esa posibilidad porque, «¿Dónde se

va a vivir mejor que aquí?».

Pasión por Lanzarote
Es el caso de Giovanni Pagano,

un italiano que, después de nueve

años, se siente parte activa de la

población insular. Llegó a la isla

por amor en 2007, «junto a una

chica que conocí en Italia cuando

estaba de Erasmus y que vino a

Lanzarote a trabajar», señala. Pero

aunque ese amor pasó, decidió que-

darse porque ya sentía parte de la

isla. «Cuando vine trabajé en el

aeropuerto descargando maletas,

algo que claramente no era lo mío,

después en una agencia de viajes y

en la actualidad trabajo en Faycan,

un rent a car de la isla en el que me

encuentro muy bien», señala. «Re-

conozco que cuando vine pensé en

estar aquí un año y volver a casa,

pero fue pasando el tiempo y, a

pesar de que ya no tenía ningún

motivo objetivo para quedarme,

me di cuenta de que los tenía

todos. Ahora tengo aquí mi casa».

Y es que a Giovanni le gusta el

clima, la gente, la comida, las cos-

tumbres, las tradiciones (no duda

en vestirse de romero cada año

para acudir a Dolores y en disfrutar

del carnaval como el que más) y

todo lo que tiene que ver con la

isla. «Lanzarote te permite vivir

muy bien y, una vez que traspasas

las primeras barreras y consigues

hacer amigos, es ideal para quedar-

se», asegura, apuntando que sobre

todo en su caso que procede de un

pequeño pueblo de la costa italia-

na, Pisciotta, en Salerno. «Para mí

tener el mar cerca todo el año es

fundamental».

Asegura que «con los

lanzaroteños cuesta un poco hacer-

se un hueco, pero cuando lo consi-

➛

Giovanni Pagano se declara enamorado de la isla.

       En general, los italia-

nos han sabido integrarse

en la isla y formar parte

de su comunidad”

“
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gues es para siempre. Formas par-

te de su familia».

Eso no significa que no eche de

menos cosas. «Añoro mucho a mi

madre y a mi familia, sobre todo,

también a algunos amigos pero

aquí tengo buenos amigos y esa

parte está cubierta», señala. «Y

también alguna comida, como la

mozzarela de búfala y el aceite de

mi pueblo, aunque debo decir que

aquí se come muy bien y a mí la

comida tradicional canaria me en-

canta, sobre todo el queso frito de

Tao, las lapas, los potajes cana-

rios y las papas arrugás».

que han visto les convence. «La isla

es muy bonita y la gente es muy

agradable y, sobre todo, muy sin-

cera y esos nos gusta», señala

Federico, apuntando que en Roma

la gente es más falsa. «Aquí si a

alguien le parece que a la pizza le

pones gambas muy pequeñas te lo

dice directamente, y ya no vuelve a

pasar. La gente es más sincera y

eso es bueno, en mi opinión».

Erika tiene una serie de folletos

y guías de la isla y pregunta a quién

pasa por los recorridos que deben

hacer en sus días libres. «Me falta

tiempo para verlo todo, pero debo

reconocer que para el poco tiempo

que llevo me siento muy integra-

da», afirma. «Nos han acogido muy

bien».

Ni se plantean marcharse de la

isla. «Esto nos encanta y salvo a la

familia, a los amigos y al perro, no

echamos nada de menos», asegura.

«La comida romana, los espaguetis

carbonara, amatriciana y las pizzas

ya las hacemos nosotros para quie-

a Lanzarote porque es tan tranquilo

como su pueblo natal, a Erika Nardi

y Federico Centonze les ha pasado

al revés, adoran Lanzarote porque

es mucho más tranquilo y apacible

que su Roma natal.

Llegan poco más de ocho meses

en Lanzarote y llegaron ya con la

idea de montar un restaurante ita-

liano (el ‘Village’ de Playa Honda) y

quedarse. Primero, eso sí, esta pare-

ja de novios miró en otras islas,

pero ninguna les enamoró tanto

como Lanzarote, por su belleza y

por su climatología. «Roma es una

locura, mucho ruido, coches, conta-

minación, mucho frío y un caos cons-

tante, y yo quería vivir en un lugar

tranquilo y bello. Lanzarote es per-

fecto para nosotros», explica la

joven que asegura que desde que

bajó del avión ya sabía que

Lanzarote era su isla.

Todavía no se sienten del todo

integrados porque «no nos ha dado

tiempo a conocer demasiado, siem-

pre estamos trabajando», pero lo

Federico elaborando la masa de una de sus pizzas romanas.

No todo ha sido positivo. «Mu-

cha gente me ha echado en cara

que los italianos llegamos a la isla

y abrimos negocios y nos queda-

mos con parte de la economía,

pero no es cierto porque pagamos

aquí nuestros impuestos, y lo cier-

to es que gastamos aquí todo

nuestro dinero, formamos parte de

la economía insular», asegura.

Giovanni cree que lo de que los

italianos gritan más que los espa-

ñoles hablando es una leyenda.

«Gritamos igual», aseguran riéndo-

se, aunque asegura que le da la

impresión de que los lanzaroteños

son más claros, tienen menos do-

bleces que los italianos que «mu-

chas veces te están diciendo una

cosa a la cara y otra a la espalda.

Prefiero la manera de ser de los

conejeros que, lo que te tengan que

decir, te lo dicen sin dobleces».

Huyendo del caos romano
Si Giovanni se ha adaptado bien

“       Los italianos

que residen en

Lanzarote echan de

menos a su familia y

a sus amigos, es

cierto, pero sienten

la isla tan suya como

cualquier conejero”
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nes quieran probarlas, pero aquí,

en la isla».

Experiencia de juventud
Un año y medio y algo menos de

un año llevan Luigi Gallo y Pascuale

Balsano, ambos napolitanos, ami-

gos de infancia y hosteleros profe-

sionales. Los dos trabajan en res-

taurantes de la isla y, aunque vinie-

ron de vacaciones, fue tal la atrac-

ción que sintieron por la isla, por su

gente y por su manera de vivir, que

echaron el currículo y se quedaron.

En ambos casos se trata más de una

experiencia temporal que de una

residencia permanente, pero es que

los dos tienen 23 años y muchos

planes que llevar a cabo. «Me

encanta Lanzarote, me he sentido

muy bien acogido y creo que se

vive estupendamente en la isla»,

asegura Luigi. «Los lanzaroteños

nos han aceptado muy bien, aunque

siempre hay gente que se molesta

porque vengas de fuera, pero creo

que italianos y españoles somos un

poco ‘primos hermanos’ y no existe

una sensación de rechazo. No hay

racismo con los europeos, en gene-

ral».

A los dos les gusta la comida y

el clima de la isla. «Uno de los

motivos para que nos guste la isla

es evidente: en Nápoles están aho-

ra mismo a 3 grados, aquí estamos

a 20 grados y la gente dice que

tiene frío... esto es el paraíso»,

aseguran, pero no es el único «Aquí

hemos hecho muchos amigos de la

isla y también muchos amigos ita-

       Los lanzaroteños

nos han aceptado muy

bien, aunque siempre

hay gente que se molesta

porque vengas de fuera,

pero creo que italianos y

españoles somos un

poco ‘primos hermanos’

y no existe una sensación

de rechazo. No hay

racismo con los

europeos, en general”

➛

“

➛
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lianos porque hay bastantes».

Luigi afirma que en Italia se

quiere mucho a los españoles. «Y

yo he notado ese mismo afecto

aquí hacia nosotros. Se nos mira

con cierto cariño», señala.

Aunque ninguno de los dos pien-

sa, de momento, en establecerse en

la isla, tampoco lo hacen en volver

a Italia. «Queremos viajar por el

mundo, conocer otros países y otras

culturas», señala Luigi. «Aunque yo

aún pasaré un tiempo largo aquí

porque me gusta».

El futuro de Pascuale podría

cambiar a corto plazo porque está

pendiente de embarcarse como chef

en un crucero de lujo que da la

vuelta al mundo. «Pero Lanzarote

lo llevó en el corazón. Me gusta

mucho, pero tengo 23 años y quiero

conocer el mundo. Ya veremos cuan-

do sea más mayor dónde acabo».

Una cosa que llamó a los dos

amigos la atención especialmente

es la falta de vegetación de la isla.

Habían viajado a Tenerife, cada uno

por su cuenta, y coincidieron en

pensar que Lanzarote sería frondo-

sa y verde. «Cuando llegué a la isla

 Luigi y Pascuale, dos amigos napolitanos que han elegido Lanzarote para vivir.

y vi que la única vegetación estaba

en el norte, me sorprendí mucho,

pero ahora estoy tan acostumbra-

do que cuando vuelvo a casa y veo

mucho verde, me agobio», bromea

Luigi.


